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Forma: Alargada, anchura máxima por debajo de la media hacia su base estrechándose en su cima; a 
veces, cerca de la misma, marca un suave estrechamiento. Contorno asimétrico. 
 
Cavidad del pedúnculo: Medianamente amplia, profunda, con bordes ondulados y rebajados de un lado. 
Chapa ruginosa en el fondo que generalmente rebosa la cavidad. Pedúnculo: Corto, tan apenas roza los 
bordes, medianamente fino, leñoso y con engrosamiento en el extremo. 
 
Cavidad del ojo: Mas o menos estrecha, poco profunda a la casi superficial, de fondo liso o marcadamente 
arrugado, marcando en los bordes leve ondulado o notorios mamelones que se difuminan en suave 
acostillado a lo largo del fruto, casi siempre se pierden por la mitad. Ojo: Pequeño, cerrado o abierto. 
Sépalos pequeños, triangulares, de puntas vueltas o cortadas. 
 
Piel: Fuerte y lisa. Color: Chapa rojo granate con pinceladas de tono más oscuro e irregulares que recubren 
gran parte de la superficie, con fondo de un verde oliva a verde amarillo. Punteado abundante, visible, de 
color del fondo entremezclado con enmarañado ruginoso dándole un aspecto rudo. 
 
Tubo del cáliz: Triangular o formando embudo de tubo largo. Estambres situados por la mitad. 
 
Corazón: Alargado, ausencia de líneas que lo enmarquen o si las hay son entrecortadas. Eje cerrado o 
abierto en caverna. Celdas alargadas, cavernosas, en conjunto con el eje, cartilaginosas y rayadas de blanco 
o bien con fibras lanosas. En el corte transversal, brazos anchos con gran cavidad central. 
 
Semillas: Pequeñas y no abundantes. 
 
Carne: Blanco-verdosa. Dura, crujiente, un poco jugosa. Sabor: Soso. 
 
Maduración: Invierno. 
 
 
